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resumen
México enfrenta un deterioro ambiental por el desmedido uso de los recursos naturales debido a la falta de edu-
cación ambiental, que conlleva la falta de actitudes ambientales positivas hacia el medio ambiente. Sin embargo, 
los esfuerzos que se han hecho son mínimos, ya que apenas se encuentran en el proceso de sensibilización de la 
población mediante la educación ambiental. De ahí la importancia de conocer el nivel de las actitudes ambien-
tales de los universitarios para hacer propuestas a la problemática ambiental existente. El instrumento utilizado 
en esta investigación es el diseñado en el Centro de Educación Ambiental en Wisconsin, Estados Unidos, el cual 
consta de quince ítems con respuesta tipo Likert. Se encontró que el 69.4% están en el rango de actitudes am-
bientales inaceptables, por lo que localizar los mecanismos para poder fomentar las actitudes ambientales en los 
universitarios es de vital importancia.

palabras clave
actitudes ambientales; desarrollo sustentable; educación ambiental
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M éxico enfrenta un deterioro ambien-

tal por el uso desmedido de los re-

cursos naturales debido a la falta de 

educación en este rubro y, por lo tanto, a la falta 

de actitudes ambientales positivas hacia el medio 

ambiente.1 Existen factores que motivan el des-

equilibrio ecológico, como el rápido incremento 

de la población, el desaceleramiento económico, 

la contaminación, el consumo de recursos natura-

les y el deterioro de la Tierra.2

 Los esfuerzos que se han hecho en este país 

para contar con educación ambiental son míni-

mos, ya que apenas se está sensibilizando a la po-

blación en esta materia,3 en la que se pretende en-

señar actitudes y creencias ambientales, ya que la 

falta de ellas es una de las principales causas de la 

crisis ecológica. Las actitudes y creencias ambien-

tales nos permiten tener una forma de ver y en-

tender el mundo y una forma de relacionarse con 

la naturaleza.4

La preocupación por los problemas ambienta-

les inció en los años setenta,5 pero no fue sino hasta 

los ochenta cuando se incorporó el tema en el me-

dio social por los comportamientos relacionados 

con el ser humano,6 y hasta 1992 cuando se men-

cionó por primera vez, en Río de Janeiro. Enton-

ces surge la necesidad de cambiar las ciencias en 

la educación para poder dar solución a esta pro-

blemática,7 al darse cuenta de que este problema 

es consecuencia directa del crecimiento económi-

1� $BUBMJOB�7BSHBT�3BNPT
�+VBOB�.FEFMMÓO�.PSFOP
�-BVSB�7È[RVF[�(BMJOEP�Z�(VTUBWP�(VUJÏSSF[�4ÈODIF[
�i"DUJUVEFT�BNCJFOUBMFT�
FO�MPT�FTUVEJBOUFT�EF�/JWFM�4VQFSJPS�FO�.ÏYJDPw
�3FWJTUB�-VOB�"[VM
�vol. 33, 2011, pp. 31-36, IUUQT���CJU�MZ�Ā,þ&+QC 
2� .BSDP�"MCFSUP�"MBUPSSF�*TMBT
�"OESFB�;BWBMB�3FZOB�Z�+VBOB�"MWBSBEP�*CBSSB
�i"MGBCFUJ[BDJØO�BNCJFOUBM�FO�FTUVEJBOUFT�EF��*OHF-
niería  de  la  Universidad  de  Sonora”, &QJTUFNVT, vol. 16, núm. 8, 2014, pp. 79-87, IUUQT���CJU�MZ�Ā4[%ą%K 
3� 4PGÓB�$POUSFSBT� 3PMEÈO
� +VBO�$BSMPT� 3PESÓHVF[�.BDÓBT� Z�.ØOJDB� -ØQF[�0SUFHB
� i"OÈMJTJT� QTJDPNÏUSJDP�EF�VOB�FTDBMB�QBSB�
NFEJS�MBT�BDUJUVEFT�IBDJB�FM�NFEJP�BNCJFOUF
�FO�FTUVEJBOUFT�EF�TFDVOEBSJB�FO�#BKB�$BMJGPSOJBw
�XI $POHSFTP�/BDJPOBM�EF�*OWFTUJ-
gación Educativa, 1. Aprendizaje y Desarrollo Humano, Ponencia, IUUQT���CJU�MZ�Ā2Kăÿć4 
4� .BSÓB�%PMPSFT�.BSUÓOF[�(BSDÓB
�#MBODB�+PTFöOB�(BSDÓB�)FSOÈOEF[�Z�1FESP�-VJT�$PSUÏT
�i&WBMVBDJØO�EF�MBT�DSFFODJBT
�QSFPDV-
paciones y actitudes ambientales de los estudiantes universitarios”, XIX Congreso Intrnacional de Contaduría, Administración e 
Informática, octubre de 2014, Ciudad de México,�IUUQT���CJU�MZ�ĀZGĂ/*U�
5 Catalina Vargas Ramos et al.
�i$BNCJP�FO�BDUJUVEFT� FO�FTUVEJBOUFT�EFM�/JWFM�4VQFSJPS�BOUF�FM� JNQBDUP�EF� MB�BTJHOBUVSB�EF�
desarrollo sustentable”, $POIJTSFNJ��3FWJTUB�6OJWFSTJUBSJB�EF� *OWFTUJHBDJØO�Z�%JÈMPHP�"DBEÏNJDP
�vol. 8, núm. 2, 2012, pp. 47-58, 
IUUQT���CJU�MZ�Ā6ML31" 
6� 1FESP�«MWBSF[�Z�1FESP�7FHB
�i"DUJUVEFT�BNCJFOUBMFT�Z�DPOEVDUBT�TPTUFOJCMFT��*NQMJDBDJPOFT�QBSB�MB� FEVDBDJØO�BNCJFOUBMw
�
3FWJTUB�EF�1TDJPMPHÓB�%JEÈDUJDB, vol. 14, núm. 2, pp. 245-260, IUUQT���CJU�MZ�Ā2Q(FL$ 
7 Catalina Vargas Ramos et al.
�i$BNCJP�FO�BDUJUVEFTyw
�PQ��DJU�
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co ilimitado y, por lo tanto, de un mayor consumo 

de recursos naturales.8

Una de las soluciones propuestas para esta 

problemática es la educación ambiental, un pro-

ceso de carácter interdisciplinario enfocado en la 

formación de la población para fomentar un equi-

librio entre los seres humanos, la cultura y el me-

dio biofísico. Su importancia radicaría en poder 

cambiar o modificar este tipo de conductas en la 

población. Si se logra, podríamos tener un equi-

librio hombre-naturaleza.9

Debido a lo anterior, se empezó a promover 

en congresos y reuniones especializados la edu-

cación ambiental para formar a la población en la 

conservación del medio natural. Pero no fue sino 

hasta los años noventa cuando se observó que la 

principal causa de la crisis ambiental era el acele-

rado crecimiento económico.10

"OUF�FTUB�TJUVBDJØO
�MB�0SHBOJ[BDJØO�EF�MBT�/B-

ciones Unidas (ONU), en 2005, elaboró un documen-

to donde estableció que la educación debería ser 

un elemento indispensable para lograr el equili-

brio entre sociedad, economía y medio ambiente. 

En consecuencia, la Secretaría de Educación Pú-

blica (SEP) estableció en 2006 que en los planes de 

estudio se agregaran programas ambientales pa-

ra prevenir y reducir la problemática ambiental.11

Esto comenzó en los programas educativos de 

secundaria, y se estableció el nuevo currículo úni-

co nacional para incorporarse en los planes de es-

tudio. La reforma planteaba diferentes asignatu-

ras en las que la educación ambiental se volvía 

una prioridad, lo cual constituyó un impulso para 

adquirir conocimientos, habilidades, valores y ac-

tiudes para la prevención y reducción de los pro-

blemas ambientales en beneficio de las futuras 

generaciones.12

A partir de 2014 se dice que existe la necesidad 

de incorporar el currículo único nacional de edu-

cación ambiental en el nivel superior, para así reo-

rientar la enseñanza hacia la sustentabilidad, a tra-

vés del trabajo educativo, y formar ciudadanos en 

beneficio del cuidado del medio ambiente.13

Sin embargo, países como Alemania, Austra-

lia, Canadá, entre otros, ya cuentan con una am-

plia trayectoria en la concienciación de la pobla-

ción para obtener cambios en el nivel conductual. 

En México esto no se ha logrado todavía, ya que 

apenas se está en el proceso de sensibilización de 

la ciudadanía a través de la educación ambiental, 

para que integre conocimientos, valores y actitu-

des. Según algunos psicólogos, en las actitudes se 

desarrollan tres componentes: afectivo, cognitivo 

y conductual, que no determinan las conductas 

pero sí influyen en la toma de decisiones.14

Estos tres componentes se definen del siguien-

te modo: el DPNQPOFOUF�DPHOJUJWP es el conjunto de 

información que un individuo posee de un obje-

to; el DPNQPOFOUF�BGFDUJWP son los sentimientos y 

sensaciones que dicho objeto le produce al indi-

viduo, y el DPNQPOFOUF�DPOEVDUVBM son las disposi-

ciones, tendencias o intenciones que tiene del ob-

8 Pedro Álvarez et al.
�i"DUJUVEFT�BNCJFOUBMFTyw
�PQ��DJU.
9 Catalina Vargas Ramos et al.
�i$BNCJP�FO�BDUJUVEFTyw
�PQ��DJU�
10 Pedro Álvarez et al.
�i"DUJUVEFT�BNCJFOUBMFTyw
�PQ��DJU.; Marco Alberto Alatorre Islas et al.
�i"MGBCFUJ[BDJØO�BNCJFOUBMyw
�PQ��DJU�
11 Sofía Contreras Roldán et al.
�i"OÈMJTJT�QTJDPNÏUSJDPyw
�PQ��DJU�
12 *EFN.
13 Marco Alberto Alatorre Islas et al.
�i"MGBCFUJ[BDJØO�BNCJFOUBMyw
�PQ��DJU�
14 Sofía Contreras Roldán et al.
�i"OÈMJTJT�QTJDPNÏUSJDPyw
�PQ��DJU�
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jeto, a partir de las cuales establece una relación 

individuo-objeto.15

La sensibilización se puede basar en cualquie-

ra de estos tres componentes, aunque no precisa-

mente la unión de estos tres nos da una actitud;16 

sin embargo, el DPNQPOFOUF�DPOEVDUVBM es el que 

puede medir las actitudes de manera más directa.17

Por consiguiente, las actitudes ambientales son 

las opiniones sobre proteger el ambiente y poder 

conservar los recursos.18 También se les llama com-

portamientos proambientales de naturaleza verbal, 

y sus resultados se relacionan de manera cercana 

con el comportamiento ecológico de la población.19

El comportamiento proambiental se define co-

mo el conjunto de acciones deliberadas y efectivas 

que resultan en la protección del medio ambien-

te; pero las actitudes ambientales son útiles para 

procurar la educación ambiental y poder evaluar 

la forma de actuar de las personas en el cuidado 

del medio ambiente,20 porque no sólo indican la 

conducta sino que son evaluadas como signos y 

no como hechos. Por ello pueden ayudar a medir 

la magnitud de los cambios.21

Sin embargo, un estudio realizado en 2009 en 

el que se midieron las actitudes y comportamien-

tos ambientales de los estudiantes de enfermería 

de una universidad pública del norte de Perú apli-

cando un instrumento a 143 estudiantes, se en-

contró que el interés de los alumnos por el medio 

ambiente es elevado en lo que se refiere a la con-

taminación, ya que puede afectar la salud huma-

na; además, en los resultados del trabajo se mos-

tró un alto nivel de compromiso con la necesidad 

de informar a la población sobre las consecuencias 

de los problemas ambientales y la necesidad de la 

participación en campañas ambientales.22

Por otra parte, en un estudio realizado en 2011 

se midieron las actitudes ambientales en estu-

diantes de nivel superior en México con un instru-

mento que tenía cuatro rangos: consumista de-

rrochador, consumista consciente, ecologista bien 

encaminado y ecologista cuidadoso con la Madre 

Tierra. Éste se aplicó a una población de 377 estu-

diantes y se encontró que el porcentaje mayor era 

de 75.3% en el tercer rango y el menor de 8% en 

el segundo. Por lo anterior, se concluyó que exis-

15� -PVSEFT�/BODZ�$IBMDP�3BNPT
�"DUJUVEFT�IBDJB�MB�DPOTFSWBDJØO�EFM�BNCJFOUF�FO�BMVNOPT�EF�TFDVOEBSJB�EF�VOB�JOTUJUVDJØO�FEVDB-
tiva de Ventanilla, tesis de Maestro en Educación, Universidad San Ignacio de Loyola, Lima, 2012, IUUQT���CJU�MZ�ĀUÿ$B;9 
16 Miquel F. Oliver Trobat (dir.), "DUJUVEFT�Z�QFSDFQDJØO�EFM�NFEJP�BNCJFOUF�FO� MB� KVWFOUVE�FTQB×PMB, Ministerio de Medio Am-
CJFOUF
�0SHBOJTNP�"VUØOPNP�1BSRVFT�/BDJPOBMFT�	/BUVSBMF[B�Z�1BSRVFT�/BDJPOBMFT
�4FSJF�&EVDBDJØO�"NCJFOUBM

�.BESJE
�Āþþă
�
IUUQT���CJU�MZ�Ā&F:HZ0 
17� -JEJB�.��)FSOÈOEF[�3PKBT�Z�(MBEZT�+JNÏOF[�7BMWFSEF
�i"DUJUVEFT�Z�DPNQPSUBNJFOUP�BNCJFOUBM�EFM�QFSTPOBM�EFM�ÈSFB�EF�DPO-
servación marina Isla del Coco, Costa Rica”, 3FWJTUB�#JPDFOPTJT
�vol. 23, núm. 1, 2010, pp. 2-13, IUUQT���CJU�MZ�ĀSX6'7ă 
18� .BSDP�"OUPOJP�3JWFSB�+BDJOUP�Z�$MBVEJB�3PESÓHVF[�6MMPB
�i"DUJUVEFT�Z�DPNQPSUBNJFOUPT�BNCJFOUBMFT�FO�FTUVEJBOUFT�EF�&O-
GFSNFSÓB�EF�VOB�VOJWFSTJEBE�QÞCMJDB�EFM�/PSUF�EFM�1FSÞw
�3FWJTUB�1FSVBOB�EF�.FEJDJOB�&YQFSJNFOUBM�Z�4BMVE�1ÞCMJDB, vol. 26, núm. 
3, 2009, pp. 338-342, IUUQT���CJU�MZ�Ā+8$9P/ 
19 Jaime Ernesto Vargas-Mendoza, Mónica Soledad Maldonado-Aragón, Margarita Edith Cruz-Clemente y Jorge Everardo 
"HVJMBS�.PSBMFT
�i"DUJUVEFT�Z�DPNQPSUBNJFOUPT�BNCJFOUBMFT�FO�FTUVEJBOUFT�EF�1TJDPMPHÓB�Z�EF�BSRVJUFDUVSB�FO�MB�DJVEBE�EF�0B-
xaca, México”, $FOUSP�3FHJPOBM�EF�*OWFTUJHBDJØO�FO�1TJDPMPHÓB
�vol. 6, núm. 1, 2012, pp. 7-12, IUUQT���CJU�MZ�Ā1YāĄD" 
20� 'SBODJFMMJ�(BMMJ
�$BNJMB�#PM[BO�EF�$BNQPT
�-JWJB�.BSJB�#FEJO�Z�+PSHF�$BTUFMMÈ�4BSSJFSB
�i"DUJUVEFT�IBDJB�FM�NFEJP�BNCJFOUF�
FO�MB�JOGBODJB��VO�BOÈMJTJT�EF�OJ×PT�EFM�TVS�EF�#SBTJMw
�3FWJTUB�-BUJOPBNFSJDBOB�EF�1TJDPMPHÓB, vol. 45, núm. 3, pp. 461-473, 2012, DOI: 
ÿþ�ÿĂāĂć�SMQ�WĂăJā�ÿĂĆą 
21� +PTÏ�&TDBMPOB�Z�%JHOPSB�#PBEB
�i&WBMVBDJØO�EF�BDUJUVEFT�BNCJFOUBMFT�FO�FTUVEJBOUFT�EF�$JFODJBTw
�Revista Educere, vol. 5, 
núm. 15, 2001, pp. 302-306, IUUQT���CJU�MZ�Ā4þÿă:' 
22 Marco Rivera-Jacinto et al.
� i"DUJUVEFT�Z�DPNQPSUBNJFOUPTyw
�PQ��DJU�
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te educación ambiental entre los alumnos, ya que 

tienen conocimientos sobre la conservación y el 

cuidado del medio ambiente.23

Una investigacion realizada en 2013 sobre acti-

tudes ambientales en relación con las creencias, in-

tención conductual y conducta, denominada Mo-

delo de Valor-Expectativa, dio lugar a la Teoría de 

la Acción Razonada y a la Teoría de la Acción Plani-

ficada, que establece las actitudes ambientales y las 

conductas sostenibles. Esta investigación permitió 

descubrir que las actitudes ambientales tienen una 

gran influencia sobre el comportamiento y que el 

individuo sólo ejecuta conductas proambientales si 

conoce la problemática, ya que se siente motivado 

a generar cambios.24

Finalmente, en otra investigación en 2013 se apli-

có un instrumento de medición de las actitudes am-

CJFOUBMFT�B�ÿ�ąÿć�OJ×PT�EF�3JP�(SBOEF�EP�4VM
�#SBTJM��

En este trabajo se encontró que los niños tienen una 

tendencia favorable hacia las actitudes ambientales 

y respecto a la educación ambiental, y que la fuente 

de enseñanza es la escuela y la familia, ya que estas 

actitudes se dan por imitación del comportamien-

to de los padres y el contexto escolar tiene una fun-

ción importante. Con ello se está formando a los 

futuros ciudadanos con más interés en temas am-

bientales; de ahí la importancia de conocer el nivel 

de actitudes ambientales de los universitarios para 

la solución de la probemática ambiental existente.25

Metodología
La investigación realizada es de tipo explicativo, 

con una muestra de 49 alumnos de la Licenciatu-

ra en Seguridad, Salud y Medio Ambiente. Del to-

tal de la población, 51% pertenece al género fe-

menino (25) y 49% al masculino (24), con un ran-

go de edad entre 17 y 31 años. Cursan del primero 

al octavo semestre, y el porcentaje mayor corres-

ponde al séptimo, con 87.8%. Fue en este semes-

tre en el que se midió el nivel de actitudes.

El instrumento que se utilizó fue la encuesta 

diseñada en el Centro de Educación Ambiental 

FO�8JTDPOTJO
� &TUBEPT�6OJEPT
� FM� DVBM� DPOTUB�EF�

15 ítems con tipo de respuesta Likert, que va des-

EF�iUPUBMNFOUF�EF�BDVFSEPw�IBTUB�iUPUBMNFOUF�FO�

desacuerdo”, con un valor de 1 a 5 puntos, respec-

tivamente, al que se agregaron preguntas relacio-

nadas con materias ambientales cursadas y recicla-

je en casa, así como de datos sociodemográficos.

Cada respuesta de la población se sumó y se de-

terminó el nivel de actitudes ambientales en los es-

tudiantes. Se obtuvo desde un nivel de actitud am-

biental excelente (60 a 50 puntos) hasta un nivel de 

actitud bajo (15 a 0 puntos). Para el análisis de los da-

tos se utilizó el paquete estadístico SPSS versión 20.0.

Resultados
En cuanto a la edad, la mayor prevalencia estuvo 

en el grupo de 21 años, con 53.48%. Al preguntar-

les sobre las materias cursadas en temas ambien-

tales, 98% de los alumnos del séptimo semestre 

respondió afirmativamente.

A pesar de que los alumnos de séptimo semes-

tre ya cursaron materias ambientales, cuando se les 

cuestionó sobre el reciclaje en casa 53.48% (23) res-

pondió de manera afirmativa y 46.51% (20) respon-

dió que no recicla en casa, por lo que se require se-

guir trabajando y fomentando en los alumnos estas 

23 Catalina Vargas Ramos et al.
�i"DUJUVEFT�BNCJFOUBMFTyw
�PQ��DJU.
24� -VJTB�.BSHBSJUB�.JSBOEB�.VSJMMP
�i$VMUVSB�BNCJFOUBM��VO�FTUVEJP�EFTEF�MBT�EJNFOTJPOFT�EF�WBMPS
�DSFFODJBT
�BDUJUVEFT�Z�DPN-
portamientos ambientales”, 1SPEVDDJØO���-JNQJB, vol. 8, núm. 2, 2013, pp. 94-105, DOI: 10.22507/pml
25 Francielli Galli et al.
�i"DUJUVEFT�IBDJB�FM�NFEJPyw
�PQ��DJU.
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acciones para lograr que el porcentaje sea mayor 

en resultados afirmativos.

Al relacionar la edad con las actitudes ambien-

tales en los alumnos de séptimo semestre, se tie-

ne que el nivel inaceptable está conformado por 

61.22% (30) del total de la muestra y se acentúa en 

el rango de edad de 21 años (17), lo cual es un factor 

preocupante, ya que se trata de un semestre avan-

zado y, por lo tanto, donde se les ha proporcionado 

más información sobre temas ambientales.

Tanto en el género femenino como en el mascu-

lino se encontraron actitudes ambientales inacep-

tables, con 41.86% (18) y 37.20% (16) de la muestra 

de séptimo semestre.

De acuerdo con el objetivo principal de es-

ta investigación, 69.4% de la muestra total está  

en el nivel de actitud inaceptable y solamente 2% 

en el nivel de actitud muy aceptable, lo cual puede 

estar relacionado con que los jóvenes demuestran 

sus conocimientos y comportamientos positivos, 

bajo el entendido de que ello no necesariamen-

te se relaciona con que las actitudes sean positi-

vas (gráfica 1).

Conclusiones
Los resultados obtenidos en esta investigación fue-

ron los siguientes: de la población general encues-

tada (hombres y mujeres) se pudo detectar que 

el nivel de actitudes ambientales que predomi-

na es el de inaceptable, donde se obtuvo 69%, lo 

cual es preocupante, ya que la población estudia-

da son jóvenes que decidieron estudiar una carre-

ra en relacionada con esta materia. Es decir, estos 

estudiantes tienen conocimientos sobre los pro-

blemas ambientales que se viven actualmente, así 

como comportamientos positivos con respecto a 

ellos (por ejemplo, realizan reciclaje en casa).

Sin embargo, ante los resultados obtenidos de 

actitudes inaceptables se concluye que hacen lo 

anterior porque es una costumbre en casa o por-

que tienen los recursos necesarios para ello, pe-

ro no porque su actitud sea positiva, en el sentido 

de quienes hagan esta tarea por sí mismos o que 

sean ellos quienes la propongan. Si así fuera, su ac-

titud ambiental se encontraría en un nivel acepta-

ble, lo que lo vuelve aún más preocupante, pues 

nos damos cuenta de que no tienen una buena ac-

titud ambiental.

Por otro lado, comparando los niveles de ac-

titudes ambientales por género se puede notar 

que los niveles entre hombres y mujeres son muy 

similares en cuanto a las actitudes inaceptables, 

ya que se obtuvo 36.73% en mujeres y 32.65% en 

hombres, ambos en este rango. Entonces, sería in-

correcto suponer alguna diferencia de género en 

este tipo de actitudes.

En suma, se debe incluir la formación de acti-

tudes proambientales como parte fundamental 

de la educación superior, lo cual podrá ayudar a 

que los jóvenes tengan una actitud positiva hacia 

el medio ambiente. Es recomendable incorporar a 

la brevedad posible estos temas en planes y pro-

gramas de estudio de otras especialidades, ya que 

así se ayudará a que niños, adolescentes y jóve-

nes adquieran los conocimientos y actitudes ne-

cesarios para proponer acciones ante el deterio-

ro que vivimos. ¿
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